
TRAMPA MORTAL ©Alfonso López Domínguez 
Poco a poco, como con cuentagotas, van volviendo en esta segunda quincena de 
agosto algunas ovejas descarriadas al redil de la vida cotidiana. Seducidas por el 
efímero resplandor de unas no menos huidizas vacaciones, ya sueñan con cruzar 
cuanto antes el lacus langustinus de once meses de longitud que las separa del 
próximo veraneo. Algunos se han marchado hacia Almería, o vuelven de ella, 
como Juan del Pino, cantando aquello de “ Mojaaacar, galopa y corta el 

viento...” Qué nivelazo, señores. Otros vuelven de Cádiz, con los niños, ahítos de playa y salitre, 
de levantes y ponientes, de ver al Málaga perder el Carranza, aunque por delante del Betis y del 
equipo local, que este año por fin juega en Segunda. Otros más llegan incluso hasta la manga 
del Mar Menor, que todo hay que decirlo. Hay quien se va a San Petesburgo y a los lagos del 
norte de Rusia huyendo del policarbonato que odiosamente prolifera por la barriada de Padre 
Jesús y aledaños en forma de mamarias cúpulas y otros añadidos. Pero la mayoría vaca y se 
moja por dentro y por fuera en esa amplia franja que discurre entre Salobreña y Sabinillas, 
pasando por Fuengirola. 
A propósito de este último lugar, he de rectificar una errata aparecida en un anterior articulín en 
el que, comentando entre otras cosas la obra de José Maria Gironella, hacía referencia a la 
delegada de educación como Sra. Jiménez de Haro, cuando debe entenderse Sra. Martín de 
Haro. Esto me pasa por cortar y copiar los artículos. En todo caso, el gazapo me ha sido 
advertido por su antigua vecina Inmaculada Peña, quien les manda un cariñoso saludo, a ella y a 
su esposo el Dr. García Recuero. Por cierto, que la misma Sra. Peña está muy indignada con la 
suciedad que chorrean los contenedores de basura de Ronda en general y de la avenida de 
Málaga en particular, así como por otras inmundicias que no se baldean. Hay que explicarle a 
esta ciudadana que Soliarsa ya no es la que era. Tampoco la delegación de medio ambiente, 
desde que se fue María José Castaño. 
Da gusto ver lo avanzadas que están las obras del edificio múltiple, con todas esas ventanitas 
desde donde podrán asomarse nuestros ediles a contemplar los fenomenales atascos que se 
siguen formando todos los días a la entrada y salida de Ronda. Al menos parece que sobra algo 
de pintura para pintar los pasos cebra. Una cosa es mejorar la señalización y otra es que no haya 
ni señales o estén cubiertas de una gruesa capa de mugre que impide distinguirlas. Ahora están 
pintando también el arreglo de la carretera de Campillos. Como curiosidad, el administrador de 
la urbanización Los Pinos (adivinen quién es), en carta circular enviada a los vecinos, aclara que 
tiene que haber muertos para que pongan señales de limitación de velocidad. Sin embargo, en el 
mazacote de circunvalación sur ya no saben qué poner. Aquello se parece cada vez más al 
decorado de una película de Francis Ford Coppola. Algún mal pensado habrá imaginado que las 
flechas luminosas indican el camino de algún club de alterne de los que hay por el entorno. 
Pero, volvamos a la cruda realidad. Hay quien, por suerte o desventura, volvió ya de 
Fuerteventura, que está por las Canarias. Dime dónde veraneas y te diré de dónde vienes. Antes 
de irse, el delegado de seguridad ciudadana envió escritos conminatorios a industriales del 
centro, invitándoles a la observancia de determinadas normas. Parece ser que va en serio lo de 
asegurar la tranquilidad y la normalidad durante las fiestas de Pedro Romero. Otra cosa es lo 
que puede ocurrir en el propio recinto feria l todos esos días. Trampa mortal. Ha sido la 
respuesta espontánea de un hombre maduro, de cincuenta y tantos años, con hijos mayores, 
cuando he preguntado qué opinión merecían las condiciones de seguridad del recinto ferial. 
Confieso que me impactó la respuesta, por lo contundente y clara. No me gustaría estar en la 
piel del responsable de estas cuestiones. 
Para finalizar, y como perla cultivada de la semana habrá que destacar la frase de Antonio 
Sepúlveda: “los helicópteros del INFOCA despegan con todos los requisitos de la ley”. No 
sabemos cuánto pesan u ocupan tales requisitos, pero cabe preguntarse si es bueno despegar con 
el avión cargado de requisitos en lugar de bocadillos y refrescos. En fin, la semana que viene 
intentaremos hablar del Centro Andaluz, al cumplirse un año de la última reunión asamblearia 
en la que se confeccionó la lista del viaje a Cuenca. También hablaremos de las jóvenes 
promesas del equipo perdedor del PP, entre ellas Rafael García de la Vega, así como de la 
importancia de ser concejal en Pujerra. 
 


